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Las humanidades y 
el sentido de la vida
Humberto Grimaldo Durán*
“¡O Eliós che sí li addobbi!”
“¡Oh Helios, que de tal modo los embelleces!”
Dante Alighieri. La divina comedia.
El Paraíso, Canto 14
El epígrafe hace referencia a la expresión de Dante en la ascensión y en la contem-
plación del quinto cielo del paraíso en compañía de su amada Beatriz. Resulta muy 
particular desde el punto de vista etimológico, ya que Elios en hebreo significa ex-
celso, supremo, en tanto que en griego la expresión hace referencia directa al sol. En 
efecto, el simbolismo del sol es multivalente. Para los griegos y para otras culturas 
milenarias como los egipcios, entre otras, el sol constituía la fuerza vital primordial. 
El sol espiritual del simbolismo védico; el sol naciente de las dinastías angkorianas 
del Japón; Apolo como la representación de uno de los dioses solares por excelen-
cia; el Crismón, monograma de Cristo que recuerda una rueda solar, todas estas 
referencias nos hacen pensar en las profundas significaciones simbólicas del sol. A 
este punto, la referencia de Dante es acertada y oportuna: iluminar, Dios que ilumi-
na, Dios luz, como a él mismo le gusta llamarse: “Yo soy la luz del mundo” (Jn. 8.12).
De otra parte, una de las expresiones semíticas más cargadas de sentido para alabar 
a Dios, es alabarlo como excelso, pues alabándolo se reconoce su majestad, su po-
derío y su omnipotencia y bondad supremas. Dentro de las profundas significacio-
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nes, tanto de una como de otra expresión, se ha querido pensar en la construcción 
del Departamento de Humanidades, para que iluminados por la doctrina católica 
universal y profunda se trabaje mancomunadamente por el bien trascendente de 
la persona y de la sociedad, desde la educación superior.
Las instituciones educativas se interesan cada vez más por el hombre al punto 
que es importante establecer y fomentar un conocimiento que se esfuerce por el 
servicio, la dignidad y el fin del hombre como persona; esto con el fin de incenti-
var su crecimiento en todos los órdenes. Es una verdad conocida por todos que 
el nacimiento de las universidades coincide con el crecimiento paulatino y pro-
gresivo de la ciencia y hoy aparece el hombre como tema primordial de su que-
hacer científico.
No se puede desconocer la profunda transformación que ha generado la ciencia 
en la comprensión del ser mismo del hombre, como tampoco las consecuencias 
de sus aplicaciones. El conocimiento ha permitido traspasar fronteras que pare-
cían infranqueables y las ha hecho cada vez más comprensivas. Es constante ya 
desde las primeras reflexiones científicas “modernas” esa estrecha relación entre 
la ciencia como investigación de la naturaleza y las matemáticas. No se puede 
desconocer la profunda devoción de un Descartes, Leibniz, Hume o Comte, por 
citar algunos, respecto a las matemáticas y a los logros de las ciencias gracias a su 
rigurosidad metódica; a sus evidencias irrefutables, que en ocasiones han llevado 
a posiciones solipsistas extremas al punto de construir una ciencia del hombre, 
pero sin él, como afirmó Gusdorf. Sin pretensiones de rechazo abrupto por los 
logros positivistas y científicos se podría acotar también que la ciencia es un pro-
ducto humano, arraigado, encarnado en el ser mismo del hombre y, por lo tanto, 
una de las tantas elaboraciones culturales. No se puede proceder arbitrariamente 
desprendiendo los elementos científicos de aquellos religiosos, estéticos, políti-
cos, pues entre ellos existe necesariamente una correlación fundamental, gestora 
y determinante de cada cultura. De igual manera, la cultura se encuentra enraiza-
da en las necesidades humanas y colectivas de los hombres que la conforman; asi-
mismo, es propuesta y valoración de hombres que conviven y conocen los modos 
de gestar la convivencia. Así, a partir de esta, de esa propuesta y de su valoración, 
puede trazar horizontes humanos de sentido general.
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En cuanto al Departamento de Humanidades, cabe revisar los vocablos humano, 
humanismo y humanidades que padecen de una profunda polisemia. Es común 
escuchar hoy en cualquier tipo de discurso y de ambiente académico, o no, re-
ferencias a lo humano, lo humanitario, la humanización, la humanidad; sin em-
bargo, sería importante, y por lo demás conveniente, que nos detuviéramos a 
constatar los referentes a partir de los cuales están relacionados estos vocablos. 
Bajo el nombre de humanismo se acogen y se acuñan hoy diferentes posturas, 
tendencias, al punto que peligrosamente se considera el humanismo como una 
ideología. En las universidades, los estudios humanísticos ocupan una parte de 
los programas académicos, pero desafortunadamente en ocasiones son vistos 
como oropeles, utopías o fantasías recreativas dentro de la rigurosidad, la exac-
titud y la competitividad de las ciencias utilitarias y pragmáticas. En otros casos, 
las humanidades son vistas como reflexiones anacrónicas y bizarras que de to-
dos modos es importante conocer, así sea de manera tangencial, para enriquecer 
lo que han denominado como cultura general, entendida esta como un conoci-
miento superfluo o una árida curiosidad. Finalmente, los estudios humanos son 
equiparables a los estudios clásicos, en su forma más erudita, prepotente y sutil, 
que pormenoriza detalles y profundiza recursos retóricos. 
Por consiguiente, conviene estimar la más primigenia acepción que se conoce 
de las humanidades, es decir humanitas. Esto con el fin de hacer eco al llamado 
del Sumo Pontífice Juan Pablo ii quien en su encíclica fides et ratio aboga por el 
uso que se le debe dar a la filosofía en la labor evangelizadora, especialmente, a 
través de la educación superior. El Programa de Humanidades de la Universi-
dad Católica de Colombia recoge las áreas de la filosofía que tradicionalmente se 
han considerado como parte de la formación intelectual, a saber, antropología, 
historia, ética y estética, abordadas desde un realismo gnoseológico de carácter 
aristotélico-tomista. 
A través de la reflexión filosófica pretende desarrollar los estudios en humanida-
des en la Universidad Católica de Colombia. Con estos recursos se puede ofrecer 
al estudiante las condiciones intelectuales que le permitan una opción por Dios. 
Bien es sabido, y la historia misma se ha encargado de demostrarlo, que el ejer-
cicio filosófico desvinculado de las demás dimensiones del conocimiento y de la 
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vida del hombre no puede garantizar un sentido de vida. El oficio del filósofo y 
de la filosofía es despertar en el hombre un interés real en la verdad y, por tanto, 
procurar las maneras para llegar a ella. Sin embargo, ese andar en torno a la ver-
dad no es el sentido de la vida del ser humano, por eso en este punto es ilustra-
tivo considerar que el verdadero fin es la verdad y no el método que se utilice en 
la consecución de esta. El hombre como buscador de la verdad necesita encon-
trar las vías que le garanticen que en algún momento le sea posible alcanzarla, 
labor que incluye volver a darle sentido a la filosofía, un sentido que ha perdido 
en las múltiples vueltas que ha dado a través de la historia. 
La filosofía contribuye directamente a formular la pregunta sobre el sentido de la vida 
y a trazar la respuesta: esta, en efecto, se configura como una de las tareas más nobles 
de la humanidad [...] De hecho, la filosofía nació y se desarrolló desde el momento en 
que el hombre empezó a interrogarse sobre el porqué de las cosas y su finalidad. [...] 
Movido por el deseo de descubrir la verdad última sobre la existencia, el hombre tra-
ta de adquirir los conocimientos universales que le permiten comprenderse mejor y 
progresar en la realización de sí mismo. Los conocimientos fundamentales derivan del 
asombro suscitado en él por la contemplación de la creación: el ser humano se sorpren-
de al descubrirse inmerso en el mundo, en relación con sus semejantes con los cuales 
comparte el destino. (Juan Pablo ii, Carta; énfasis agregado por el autor)
La filosofía desde la Antigüedad ha pretendido alcanzar para el hombre y la so-
ciedad las claves que les permitan conocer la verdad para poder vivir en ella. 
Sin embargo, echando un vistazo a lo que los hombres de hoy vivimos en nues-
tro ser, en la sociedad y la cultura, podemos percatarnos de lo ajena que en un 
momento puede llegar a ser la filosofía. No en vano ella ha actuado. Esa es la 
conclusión a la que podríamos llegar. La filosofía cumple con una función guía y 
orientadora de la cultura y del hombre. Por tanto, lo que llegue a mostrar como 
vía hacia la verdad, el ser del hombre y su sentido, se verá indiscutiblemente 
reflejado en el devenir del hombre y sus actos, es decir en la historia misma. 
Cada momento histórico está caracterizado por un modo de pensamiento que va 
a generar actitudes vitales que determinan los hechos, los descubrimientos, los 
sistemas políticos, los avances científicos y tecnológicos, etc. 
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Realismo e idealismo
Los seres humanos poseen el privilegio de participar de la inteligencia divina, la 
capacidad de pensar y tomar conciencia de su existencia, así como cuestionarse 
acerca de su origen y el de los seres que lo rodean. Se tiene la facultad de deter-
minar la verdad que confiere sentido a nuestra vida; este sentido estará prescrito 
por la verdad que se entienda. La inclinación hacia la verdad constituye un acto 
propiamente humano en el que concurren las dos potencias del espíritu, el in-
telecto y la voluntad con sus hábitos respectivos. Sin embargo, “la razón en el 
hombre aparece destituida de su ordenación a la verdad; para el Cristiano, esa 
explicación innegable y común, tiene una explicación revelada y un nombre, se 
llama, pecado original”. Ordenar la razón a la verdad es la misión legítima del 
proceso educativo.
El hombre con solo su naturaleza no alcanza la verdad. Esto se hace evidente en la 
filosofía clásica griega, en donde se desarrolló una amplia doctrina del ser sin llegar 
a conocer la existencia de una creación. Para llegar a la verdad ha sido necesario 
recibir por la Fe no solo las verdades estrictamente sobrenaturales, sino también, 
las de orden natural indispensables para la vida moral. La ciencia que trata de Dios 
es la última que el hombre alcanza después de una larga reflexión filosófica. 
El conocimiento de Dios es accesible al pensamiento mediante dos modos: la ra-
zón natural y la revelación. El segundo modo se constituye en el indispensable 
para la vida moral, por este se accede de manera inmediata sin error y con certeza 
a Dios. Si la revelación es el medio más inmediato para saber de Dios, el verdadero 
cristiano sabe más de Dios que cualquier filósofo ajeno a la revelación. 
La verdad entendida como el origen, el fundamento de todo –Dios–, ha sido re-
legada por la sociedad moderna; el hombre ya no busca el fundamento de sus 
certezas en la verdad, sino en la coherencia lógica o verificación científica. De este 
modo se niega la posibilidad de adquirir la verdad superior, la verdad metafísica 
es la desaparición de la intención metafísica en el pensamiento humanístico [...] 
y por tanto la desaparición de la preocupación por la verdad, en el fondo se trata 
de una crisis de la verdad que en su objetividad es el fundamento del equilibrio de 
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los valores; en la medida en que llega a ser un hecho subjetivo de pensamiento 
y voluntad (es verdadero porque gusta, o sirve, o es querido de alguna manera), 
además de sustituir a Dios por el hombre, se ha olvidado la esencial unión entre 
Verdad-Bien-libertad. Recuperar la Verdad es una necesidad actual del hombre 
ya que, estar falto de una verdad significa desconocer quién es, de donde viene 
y hacía dónde va, sumergiéndose posiblemente en acciones de autodestrucción. 
Además, el hombre no está convencido que solo en la verdad puede alcanzar la 
salvación. 
La fuerza salvífica de lo verdadero se rechaza, confiando a la sola libertad desarraigada 
de toda objetividad, la tarea de decidir autónomamente lo que está bien y lo que está 
mal. Este relativismo se traduce en el campo teológico en una desconfianza en la sa-
biduría de Dios, que guía al hombre con la ley moral. Frente a lo que prescribe la ley 
moral, se contraponen las llamadas situaciones concretas, sin considerar nunca, en el 
fondo, que la ley de Dios es siempre el único bien verdadero del hombre. (Juan Pablo ii, 
Al Congreso n. 2)
El olvido de la verdad en la sociedad actual ocurre porque el hombre ha aban-
donado el modo natural de obtener el conocimiento. ¿Cómo puede entenderse 
este hecho? El proceso de aprehensión de la realidad manifiesta una disyuntiva 
que permite comprender esta situación. El hombre accede a la verdad por medio 
del pensamiento, el pensamiento se constituye en el espejo que refleja la verdad 
–entendida como la adecuación entre el pensamiento y la realidad–, esta adecua-
ción se consigue mediante la recta formación de conceptos; así, conocer, signi-
fica primero formar conceptos; si esos conceptos están bien formados, reflejan 
exactamente la realidad, si no están bien formados, se deben corregir. Es esta la 
actitud natural y espontánea del hombre, en la que se reconoce como un ser que 
se relaciona con el mundo a través del conocimiento, en la que acepta la existen-
cia de una realidad exterior al pensamiento y de la cual hace parte y con la cual 
actualiza o perfecciona su ser. 
La primera perfección corresponde a su naturaleza creada y se encuentra en el 
orden formal; la segunda, en el orden de la operación (acción, praxis). Las dos 
perfecciones son potencias respecto al ser humano a quien le imputan el carácter 
de cocreador y transformador de la naturaleza.
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La actitud natural y espontánea que remite al hombre a la verdad primera, y que 
lleva implícita la aceptación de un realidad exterior al pensamiento, se denomi-
na realismo metafísico. La forma más pura y clásica del realismo metafísico se 
encuentra en el pensamiento de Aristóteles quien asiente la existencia real de 
las sustancias individuales, no los conceptos genéricos ni las ideas, sino las cosas 
individuales que además de existir poseen inteligibilidad (la palabra latina que 
designa cosa es res).
La actitud natural y espontánea del saber humano, que admite la existencia de 
una realidad exterior al pensamiento, tiene la disyuntiva de constituirse en una 
posibilidad, debido a que, en el acto de conocimiento, puede admitirse como 
real o verdadero el pensamiento y puede considerarse que lo real es tal, por-
que es conocido por el intelecto; “el acto del cognoscente en cuanto tal se 
identifica en un solo y mismo acto vital del conocimiento”. Es verdad que 
algo es real para el sujeto cognoscente, cuando ese algo es conocido (prin-
cipio de inmanencia), pero esto no significa que solo hasta que el objeto sea 
conocido, cobra realidad. Esta actitud es comprensible cuando se modifica el 
orden del acto del conocimiento y se eleva el pensamiento a la categoría de 
ser primario; el sujeto cognoscente se revela como la totalidad inclusiva en la 
que y por la que toda realidad existe: el pensamiento se absolutiza y en con-
secuencia la realidad de las cosas ya no son consideradas como existencias 
en sí mismas y posibles contenidos de conocimiento. Ahora solo existe el yo 
pensante que piensa algo y el problema radica, entonces, en averiguar si ese algo 
que piensa el pensamiento existe o no existe, si es verdadero. Esta actitud filosó- 
fica, así explicada, constituye un absurdo, pues ¿cómo se puede afirmar que el 
pensamiento lo es todo y que fuera de él no hay nada, y que, por consiguiente, 
tampoco habría nada antes de él ni nada después de él? Étienne Gilson, en su 
libro Realismo metódico, analiza esta situación y señala la equivocación de 
tal conclusión pero no su incoherencia; 
quienes emplean esta fórmula no aceptan su significado. Dificilmente concederán que 
la tierra que habitamos no existía antes de que apareciera el más humilde de los orga-
nismos capaces de experimentar una sensación; enseñan, incluso, lo contrario como un 
hecho científico establecido. Difícilmente se les hará decir que la física en lugar de ser 
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una ciencia de la naturaleza, es la naturaleza misma; que el sabio no estudia las cosas, 
sino que les confiere la existencia gracias al poder creador de su espíritu; que observar 
un hecho es sacarlo de la nada. (Gilson 171-191)
Luego, entonces, no se trata de negar la realidad exterior, sino de una opción 
libre y necesaria que consiste en identificar un método que permita establecer 
la verdad evidente de la realidad. Esta opción privilegia la razón natural sobre la 
Revelación, puesto que se hace indispensable enunciar un esquema que garanti-
ce la adquisición de una verdad despojada de toda duda. Este camino exige una 
reflexión previa del pensamiento, un estatuto epistemológico que trate de los orí-
genes del conocimiento de su posibilidad, sus criterios de verdad o de sus límites.
Desde los comienzos del filosofar humano y a lo largo de la historia se han vislum-
brado estas dos actitudes intelectuales que en la actualidad no pueden ser consi-
deradas como dos posibles caminos hacia el saber, sino que ya ha acontecido un 
largo recorrido teórico para que se reconozca su radicalidad y su incidencia vital 
en el hombre.
Una de las discusiones más importantes en filosofía, si no la mayor, es la oposición 
entre idealismo y realismo que recorre los 2500 años de historia del pensamiento 
occidental. Sin embargo debemos proceder cautelosamente puesto que dicha dis-
cusión abarca muchos órdenes y tiene, por así decirlo, significados muy distintos. 
Son tan ambivalentes los dos sistemas, las dos posturas que podemos llamar idea-
listas que provienen de Platón, Hegel o Plotino y podemos llamar realistas a aque-
llas de Tomás de Aquino, Kant o Nietzsche. De todos modos lo que tenemos que 
tener en cuenta aquí es el gran descubrimiento de Aristóteles y que además el ad-
venimiento del cristianismo y de la escolástica ha dado una conspicua visión acer-
ca de la realidad. No es difícil constatar la profunda influencia en toda la filosofía 
de este pensamiento original, real, auténtico. La filosofía, en los últimos 500 años, 
ha estado en permanente aceptación o discusión respecto al realismo gnoseológico 
de Santo Tomás. Étienne Gilson ubica el surgimiento del realismo como sistema 
filosófico con Tomás de Aquino y es él quien ve la dimensión real y metafísica de 
la filosofía de Aristóteles. Santo Tomás también se percata de que la filosofía aris-
totélica es la adecuada para la revelación católica. 
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Toda la llamada vía moderna de las ciencias no es otra cosa que una discusión pe- 
renne con esa tradición escolástica y dicha discusión se ha traducido en una 
permanente tensión entre una aceptación de la realidad –visión “realista”– o la 
construcción de la misma a través de la idea –visión “idealista”–. Hacia este pro-
pósito se encaminan los esfuerzos del Departamento de Humanidades; a saber, 
orientar la temática sobre el realismo y el idealismo, establecer los criterios para 
las discusiones, madurar conceptualmente una actitud y comunicar las principa-
les ideas a la comunidad estudiantil. 
De igual manera, entre los términos realismo e idealismo existe una equivoci-
dad, pero también una univocidad respecto a sus significados y a sus posibles o 
imposibles relaciones. Por tal motivo se debe ante todo ubicar el problema del 
nacimiento de las ciencias y el problema de la razón científica instrumental para 
proponer, como diría Nicolás Gómez Dávila: “humanizar nuevamente a la huma-
nidad no será tarea fácil después de esta larga borrachera de divinidad” (Gómez 
42). Dicha borrachera de divinidad, para hacer uso del recurso poético de Gómez 
Dávila, no es otra cosa que la afirmación y la ratificación paulatina y progresi-
va del principio de inmanencia. En este sentido se hablaría del nacimiento de 
la conciencia moderna a partir de la duda metódica de Descartes, y el “yo” o la 
conciencia representativa, y, en un sentido más amplio, se podría hablar de la del 
idealismo platónico o agustiniano y de la profunda influencia de este último en 
el pensamiento de Descartes. Sin embargo, dicho acercamiento puede ser un 
poco generalizante y lo que se pretende es orientarnos al desarrollo de ese “yo” 
cartesiano que va a derivar en Hegel quien, de una u otra manera, restaura la me-
tafísica clásica a partir de la búsqueda del fundamento absoluto en ese “yo”. Esto 
es, entender la totalidad de la realidad como un conjunto de alusiones simbólicas 
de carácter representativo no solo conceptual, sino sensible, inmanente que ge-
neran los excesos del materialismo, el positivismo y el individualismo. Después 
de Hegel y de la interpretación de la welstanschauung fue imposible, como afirma 
Kroner, volver atrás, sino con un nuevo inicio. 
La llamada vía moderna, o borrachera de divinidad, tiene que ver de una manera 
muy directa con las repercusiones de toda la alta escolástica o con el nacimiento 
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de la ciencia. El nominalismo que nace en las huestes de las discusiones escolás-
ticas influirá notablemente no solo en la filosofía, sino también en la teología. 
Además, con el advenimiento del Renacimiento artístico y científico y con el del 
humanismo antropocéntrico de corte platónico de la academia florentina, que 
orientaron a las universidades y a sus escuelas de filosofía no solo a seguir fieles 
a la doctrina, sino a profundizar en una ciencia de carácter experimental y no 
solo de corte especulativo. La transformación sufrida con la Reforma vuelve a 
impulsar entre los católicos el estudio de Santo Tomas, se observa, no con ex-
trañeza, que paralelo a todo el auge del método cartesiano y de los alcances de 
Leibniz, Newton o Hume están las profundas reflexiones tomistas de Tomás 
de Vio, Juan de Santo Tomás, Juan Capreolus, Francisco de Victoria, Francisco 
Suarez, Domingo Bañes y Luis de Molina, quienes influirán notoriamente en todo 
el desarrollo del tomismo hasta bien entrado el siglo xx. En este orden de ideas se 
puede afirmar que la modernidad 
se ingenia con astucia para no presentar su teología directamente, sino mediante nocio-
nes profanas que la impliquen. Evita anunciarle al hombre su divinidad, pero le propone 
metas que solo un Dios alcanzaría o bien proclama que la esencia humana tiene dere-
chos que la suponen divina. (Gómez 239) 
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